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Rasgos de 
nuestra situación
Económica

BASTA leer los diarios de est
para reunir una serie de índices, por 

demás elocuentes, de las condiciom^ 
económicas y financieras en las que.el 
Uruguay vive e¡ presente.

La serie podría ser larga e incluir 
elementos diversos, tomados de los más 
distintos aspectos de. la vida nacional, 
especialmente si nos dedicásemos a ex­
traerlos de la grave situación social por 
la que atraviesan las clascs populares.

Pero, limitémonos a reflejar, en unas 
líneas para cada caso, algunos de esos 
hechos, algunos de esos índices que -ur­
gen, repetimos, de la simple lectura de 
las informaciones corrientes.

LA REFINANCIACION

La Misión Refmandadora ha realiza-

% la pla­
za ei diado scinioficial “El País’’ infor­
mó que planeando.

Nc queremos decir que ése haya sido 
el único factor que determinó, en estos 
días, una nueva caída del peso. Está 
gravitando permanentemente la falta de 
coberturas oficiales para las importacio­
nes y, en consecuencia, la necesidad en 
que se ven los importadores de obtener 
dólares para los pagos que deben hacer.

Lo cierto es que el dólar llegó a co­
tizarse, hacia el fin.de la semana pa- 

’sada, á $ 65.00.

IMPORTAMOS MAIZ

Así es. En un país, cuya base econó­
mica es la producción agraria y cuyo

Y estos precios, que producen inmen­
sas ganancias a l°s grandes ganaderos, 
tienen dos graves consecuencias, una ex­
terna y otra interna.

La externa se refiere a la exportación 
que encuentra dificultades para hacerse, 
dada la cotización del dólar.

La interna está constituida por los 
precios exorbitantes que los consumido­
res deben pagar por la carne.

LANA EN EL LOMO DE 
LAS OVEJAS

Se informa que ya se han vendido 
lotes de lana todavía no esquilada, es 
decir “en el lomo de las ovejas” a pre­
cios que andan entre 300 y 350 pe.sos los 
10 kilos.

una clave 

para la 

TRAICION

un documento 

secreto de la

do un acuerdo con los banqueros nor­
teamericanos en condiciones sumamen­
te severas para el país. Se obtuvo una 
refinanciación a corto plazo para una 
parte de. la deuda. Les banqueros han 
abierto un crédito que dará para muy 
poco. El pago deberá hacerse en nueve 
semestres. Después de pagar cuatro po­
drá liberarse el equivalente del oro- que 
respalda el crédito. No así el resto, salvo 
que el Banco de la República adelante 
sus pagos (cosa que no ocurrirá) en cu­
yo caso deberá pagar una multa del 1%.

Plazos cortos, cuotas muy altas, cré­
ditos para salir del paso, garantía ex­
cesiva del oro... y lo que no sabemos 
y que queda a cargo de las exigencias 
condicionantes que imponga el Fondo 
Monetario Internacional.

DOLAR A $ 65.00

Aunque todos saben que la nueva de­

destino. si es que ha de desarrollarse, 
es el de sustituir la producción unila­
teral latifundista, por la producción gran­
jera, diversificada, hay que comprar maíz 
en el extranjero.

El Consejo Nacional acaba de dictar 
un decreto por el que se exonera de 
recargos, derechos y demás gravámenes, 
hasta el 30 de noviembre de 1965, la 
importación de maíz con destino a la 
alimentación animal.

MUCHO GANADO Y POCA CARNE

Las* lluvias, el tiempo propicio, el ex­
celente estado de los campos, han de­
terminado que haya abundancia de ' ga­
nado en buen estado de preparación, 
tanto para el abasto como para la ex­
portación,

Pero los precios andan en las proxi­
midades de los 10.000 milésimos el ki­
logramo en pie.

Parecería que con esos altos valores, 
estaría segura una inminente e intensa 
corriente de negocios. Pero no ocurre, 
así. Como todos los ¡a .^¡dos están 
segures que viene una nueva desvalori­
zación del peso, los propietarios y los 
intermediarios que.dan a la espera de 
una mayor ganancia.

Entretanto, desde el punto de vista 
nacional, se corre el riesgo de que se 
repita lo del año pasado: mientras en 
los mercados laneros internacionales la 
íafra esá en pleno desarrollo, el Uru­
guay retendrá su lana porque sus pro­
pietarios se entregan a la especulación 
cambiaría.

El gobierno permanecerá, otra vez, 
impasible, como que, en último término, 
responde a los intereses oligárquicos de 
los terratenientes. Aunque éstos, a ve­
ces, simulen enojo con los grupos go­
bernantes para que les den más de lo 
que ya obtienen.

fin.de


Nueva etapa de lucha de U. T. A. E.
1 Del periódico “Lucha”, 

editado por los socialis­
tas de Treinta y Tres, 
extraemos la nota que 
va a continuación.

LA Unión de Trabajadores Arro* 
ceros del Este, se moviliza en 

favor de que se establezca un au­
mento al salario mínimo de los tra­
bajadores rurales.

Las tareas rurales exigen al obre­
ro o peón, una especialización y 
un sacrificio poco comunes en otros 
sectores de la producción. El tra­
bajador debe realizar su labor ex­
puesto a las inclemencias del cli­
ma, muchas veces con el agua has­
ta la rodilla, como el cortador de 
arroz, o en los trabajos de los co­
rrales de las estancias, también ha­
ciendo enorme desgaste de ener­
gías en un ambiente insalubre.

Hay que agregar a todo esto lo 
bajos que son los salarios en las 
arroceras y en las estancias. Hoy, 
en cualquier industria, los salarios 
del obrero común superan los cien 
pesos por día, mientras que el sa­
lario legal para un peón rural es 
de $31.85.

Esta situación no puede mante­
nerse más. Es necesario que se 
apruebe de inmediato un aumento 
en el salario mínimo legal consis­
tente en la siguiente escala:

Peón común: $ 55 por día.
Peón zafrero: $ 60 por día.
Peón especializado: $ 65 por día.
Compensación por alimentación 

(para los que no la reciben) : $ 40 
por día.

Peón común y domésticas: $ 33 
por día.

Esto es lo mínimo que se puede 
exigir en las actuales circunstan­
cias, cuando el costo de la vida au­

menta constantemente y los jorna­
les se ven reducidos por tal causa.

Además, UTAE ha denunciado, 
por intermedio de su audición ra­
dial, la situación de los obreros de 
CIPA, ya que dicha empresa man­
tiene un atraso en los pagos de jor­
nales de dos y tres meses. Esto ha­
ce que los trabajadores cada vez se 
endeuden más y cuando llega el 
momento de cobrar lo que han su­
dado con su trabajo, todo va para 
pagar las cuentas que han contraí­
do.

También se ha denunciado por 
la organización gremial de los tra­
bajadores del arroz, las condicio­
nes en que se encuentran en algu­
nas arroceras, como Robatti, sus 
obreros viviendo en ranchos húme­
dos y fríos, con pozos de agua en 
malas condiciones se ingieren gér­
menes que producen enfermedades.

Como última cosa para este nú­

mero, debemos decir que la empre­
sa Arrozal “33” S. A. dueña de vi­
das y haciendas, que se enriquece 
a costilla del sacrificio inhumano 
a que somete a sus obreros, no de­
ja que éstos vayan a jugar al fút­
bol a la localidad de Charqueada, 
pues ahí “se pueden contagiar” de 
sindicalismo, ya que en ese lugar 
hay muchos afiliados y militantes 
de UTAE, la organización sindical 
que lucha sin tregua contra patro­
nales explotadoras como Arrozal 
“33”.

Todo esto cambiará el día en que 
los trabajadores del campo y de la 
ciudad unidos en una misma lucha, 
sean quienes administren su traba­
jo; es decir, que la tierra sea para 
quien la trabaja y las fábricas pa­
ra quienes en ella dejan la mayor 
parte de su vida. Ese día no está 
lejano, y llegaremos a él unidos to­
dos en la misma trinchera.

La derrota de la revolución nacional boliviana
(viene de págs. centrales)
Malayas para el mundo occidental, (Ma­
layas es el primer productor mundial e 
Indonesia que sigue de cerca a Bolivia 
que es el segundo productor mundial, 
tiene, también nacionalizadas sus minas 
de estaño). El conflicto de Vietnam en 
la Indochina» contando siempre con el 
peligro de una intervención y consi­
guiente expansión de China, amenazan 
a otro productor que podía tener gran­
des posibilidades de expansión que es 
Tailandia. Malayas ha estancado su pro­
ducción, pues a los factores políticos del 
sudeste Asiático, se agrega una marcada 
tendencia de menor rendimiento, todo lo 
que ha terminado por regular la Pro­
ducción Malaya por debajo de las 40 
mil toneladas anuales. Nigeria en el 
Africa no tiene gran importancia, y Bra’ 
sil no ha podido desarrollar su indus­
tria estañífera de. Rondonia ni siquiera 
a los límites de su consumo doméstico.

Todo este panorama muestra, pues, la 
importancia que adquiere Bolivia como 
productor de un mineral tan necesario 
y estratégico, para el mundo occidental, 
importancia que resalta no sólo por su 
posición geográfica, sino por haberse des­
cubierto inmensas posibilidades en los 
últimos estudios geológicos y con un pe­
ríodo de duración para los buenos pre­
cios que se los calcula por sobre 1.50 
dólares por libra, llevan hacia nuestro 
país los codiciosos ojos del imperialismo 
financiero, y el estaño vuelve a aparecer 
como el oculto motor de intereses que 
se proyectan sobre el destino histórico de 
nuestro pueblo.

En 1964 las condiciones indican que 
no es el fundidor el que lleva las mejo­
res ganancias como lo fuera hasta 1961. 
sino que, para quedarse ahora con la 
parte del león hay que ser productor de 
minerales, y para sei- productores, los 
trusts internacionales empiezan la ofen­
siva para abrir Bolivia al saqueo de su
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riqueza, así se presiona para que se dic­
te un nuevo código de. minas, el bufete 
Davenport, proyecta uno de tal natu­
raleza que resulta una prohibición a los 
bolivianos para poder explotar minas, 
las que inevitablemente caerían en po­
der de los grandes capitales anglonor­
teamericanos, los intereses bolivianos se 
oponen decididamente al proyecto, en­
tonces surge el proyecto Gratacap, que 
resulta en el fondo igual al anterior, nue­
vas oposiciones bolivianas hacen que se 
creen comisiones nacionales que elabo­
ran otros proyectos; pero mientras con­
tinúa el debate sobre el nuevo código, 
el precio del estaño continúa en alza, 
al mismo tiempo se exige por los co­
merciantes internacionales de estaño la 
libre comercialización de minerales (li­
bre rescate y exportación) que es mo­
nopolio del Banco Minero, incluso se 
ofrecen créditos a cambio de entrar en 
el rescate de minerales, pero como hay 
conciencia nacional sobre lo que signi­
ficó el saqueo y estafa a los productores 
nacionales por los rescatadores tipo Hos- 
child, también se abre debate sobre este 
punto, el estaño continúa en alza y han 
surgido las fundiciones nacionales con­
tra todos los consejos “técnicos” de la 
inconveniencia de ellas en territorio bo­
liviano, se negocia la asociación de CO- 
MIBOL con los fundidores de Texas 
(Wa-Chang) pero la enérgica acción par­
lamentaria obliga a¡ gobierno a desechar 
la proposición que cerraría el camino a 
las fundiciones bolivianas. En una pala­
bra, los intereses imperialistas chocan 
contra la conciencia revolucionaria, que 
aún queda viva en el pueblo, y esa con­
ciencia impide el camino fácil a los de­
signios del “imperio del Estaño”. En 
estas circunstancias no hay que hacer 
mucho esfuerzo para deducir que el go- 
rilazo en que desemboca el 4 de no­
viembre de 1964 tiene hambre imperia­
lista y sed de estaño. El camino más 
llano y expedito resulta el utilizar la 
fuerza militar reorganizada por la mis­
ma revolución. El ejército está pode­
rosamente armado, mientras que el fren- 
intestinas, así se impone la ley del me­
te revolucionario está dividido en luchas 
ñor esfuerzo, el camino que ofrece me­
nos resistencia al imperialismo: La res­
tauración gorila.

Revolución y
Contrarrevolución

La desviación revolucionaria impresa 
en los últimos años del gobierno de Paz 
Estenssoro, la decisión reeleccionista 
apoyada por los militares, y ante todo, 
la ruptura del frente nacional de clases 
con la expulsión de Lechín primero y 
Siles después, que resultan un corte lon­

gitudinal en la estructura clasista del M. 
N. R., provocada por la ceguera de las 
ambiciones, permite a las fuerzas de tras­
tienda tender una cortina de. humo que 
hace parecer el 4 de Noviembre como una 
posible continuidad revolucionaria o 
cuando menos como una institucionali- 
zación del país, por elecciones. Eviden­
temente la descarada intromisión de los 
representantes del Departamento de Es­
tado a favor de la reelección de Paz 
Estenssoro, el camino seguido por éste 
de buscar el desarrollo por el camino 
de Washington (Ayuda Americana) per­
miten a los intereses imperialistas ingle­
ses coincidir con la filosofía del pen­
tágono, y proyectar un golpe militar sin 
resistencia popular. Pero como los inte­
reses económicos que se habían jugado 
eran de tal naturaleza, que no podían 
arriesgarse en un proceso de democra­
tización electoral, el 4 de Noviembre, 
desembocó abiertamente en la dictadura 
militar actual y en la masacre obrera.

El primer síntoma que muestra el ca­
mino del estaño, es la aparición de los 
ex-gerentes de la oligarquía minera en 
cargos asesores de la Junta, luego la 
promulgación del Código de Minas ba­
sado en el proyecto más acorde al in­
terés del capital financiero, se decreta 
la libre comercialización de minerales 
sin condiciones ni reglamentación algu­
na que salvaguarde el interés nacional; 
se inicia la ofensiva contra la clase obre­
ra suspendiendo la recategorización, lue­
go se la provoca apresando al Secretario 
Ejecutivo de la COB y desterrándolo 
al Paraguay, se enfrenta brutalmente, 
y en el más puro estilo oligárquico, la 
huelga obrera, se masacra, se ocupan 
las minas con regimientos, se dictan de-. 
cretos de movilización civil y militar; st 
desata la persecución contra las fuerzas 
populares, se. destruyen las organizacio­
nes sindicales, se encarcela, se destie­
rra, se asesina.

Paralelamente se toman medidas eco 
nómicas para asegurar la rentabilidad de. 
las nuevas inversiones extranjeras, se 
rebaja los salarios por decreto supremo, 
se despide millares de trabajadores, se 
descongelan los precios de las pulperías, 
luego aparece claramente expresado el 
móvil de todas estas actitudes antina­
cionales y antiobreras, la reserva de 
desmontes, escoriales y relaves de Cata 
vi y Siglo XX5 calculada en más de mil 
judiones de dólares, se la entrega gra­
ciosamente a empresas imperialistas que­
dándose la COMIBOL con la explota­
ción de los socavones agotados.

En esta forma, se cumplió lo que 
anotara alguna vez, en las discusiones 
políticas del Comando Nacional, la con­
quista que sería barrida por la dictadura 
militar, es la Nacionalización de las Mi­
nas, el primer paso ya se ha dado, y no 

sólo uno sino varios, y el carro no ha 
de detenerse, pues se preparan socie­
dades mixtas para explotar las minas es­
tatizadas que tienen porvenir, la ofen­
siva coñtra las fundiciones nacionales ha 
empezado, seguramente se intentarán 
plantas fundidoras de. capita Iprivado ex­
tranjero; por lo pronto la fundición del 
Banco Minero METABOL, se la ha 
conducido por el camino del fracaso al 
cambiarse la planta de técnicos que man­
tenían sus operaciones en niveles ren­
tables, o por lo menos de economía de 
gastos de exportación para el país, se 
preparan también convocatorias para 
arrendar otras minas al capital imperia­
lista y todo ello tiene como fondo la 
apertura que, el Código de Minas y la 
libre comercialización, han hecho de 
nuestra riqueza minera (especialmente de 
la estañífera) al saqueo de los trusts 
internacionales.

Así el gorilismo cumple su función 
restauradora de. los intereses de la oli­
garquía minera hasta que vuelvan a cons­
tituirse en los amos de Bolivia al domi­
nar de nuevo en forma secante, la eco­
nomía del país. La obra de la restau­
radora, será al final, la reestructuración 
del SÜPERESTADO MINERO.

Una vez restaurado el poder econó­
mico de la “rosca’’, alrededor de las 
fuerzas sirvientes de ella que ya co­
mienzan a aparecer en el escenario, co­
mo el U.PD.C. (Unión Popular) que 
el pueblo llama sabiamente Unión Pa- 
tiñista, seguramente recién, después de 
tres o cuatro años de dictadura, se tra­
tará de, institucionalizar al superestado; 
pero aun entonces, tendrán que arrasar 
otra conquista revolucionaria: el voto 
universal que de por sí significa un pe­
ligro para el mantenimiento de la es­
tructura de dominación que se está mon­
tando en el país.

Bolivia volverá a esa hipócrita forma 
de segregación racial antindia que sig­
nificó la democracia del privilegio me­
diante el voto calificado. Fácil es supo­
ner una estructura de dominación eco­
nómica por la oligarquía minera unida 
a los capitales anglonorteamericanos en 
el estaño, combinada con la dominación 
de la Gulf en el petróleo (ya se les ha 
obsequiado el gas por vía de reglamen­
tación, Decreto Supremo), y las aurífe­
ras norteamericanas, ejerciendo un po­
der sobre un país atrasado, sin indus­
trias, sin una completa vertebración de 
su territorio, con mayoría analfabeta 
ausente de nuevo de la vida política y 
conociendo la justicia sólo en calidad 
de reo; pero nunca de actor o sujeto 
de derechos, en suma, el clásico cuadra 
del neocolonialismo regido por los re­
presentantes de los Banks, Enterprises, 
Companies,' etc., etc. que resultan los 
verdaderos motores del 4 de Noviembre
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EL COSTO DE LA SALUD

único camino: 
la socialización

EN estos días varias entidades mutualistas de asistencia médica han subido considerable­
mente el monto de sus cuotas de afiliación.

Las sumas mensuales que las familias que no pueden pagarse asistencia privada, de­
ben abonar para tener derecho a la asistencia mutual, llegan ya a cifras prohibitivas para 
importantes sectores sociales.

Este hecho se produce no como consec cuencia del propósito de las mutualistas de ob­
tener mayores ingresos no justificados, sino como derivación fatal del tremendo encareci­
miento de los costos que integran el costo global de los servicios médicos.

Claro que la crisis que sufre el país y el inflacionismo que impulsa la suba astronómi­
ca de todos los precios, gravitando también sobre los presupuestos de las sociedades mu­
tualistas, (caso, por ejemplo, del precio de los medicamentos), ha comprometido en for­
ma más rápida y grave la situación de esas entidades populares y las ha impulsado a preci­
pitar la situación actual.

Pero las causas profundas y permanentes, aunque agravadas hoy, vienen actuando con 
creciente intensidad desde hace mucho tiempo y han originado el reiterado planteo socia­
lista de la necesidad de un régimen general de seguro de enfermedad que ampare, en 
igualdad de condiciones, a toda la población que se incorpore al nuevo estatuto sanitario,

Es necesario repetir hoy, cuando la situación adquiere indiscutible gravedad, que la cri­
sis de la organización actual de la medicina está ineludiblemente determinada por hechos 
que no pueden ser afrontados y resueltos dentro del criterio de las soluciones individualis­
tas ni de las iniciativas privadas.

La propia evolución de las ciencias médicas impone y acelera la crisis. La medicina in­
dividual deja, cada día más, su lugar a la medicina en equipo. Al ser sustituido el antiguo 
trabajo individual del médico por la tarea co ordinada del equipo sanitario, el costo de la 
asistencia asciende considerablemente.

Este hecho se produce en todas las ramas de la Medicina. I o común es que el estudio 
y la asistencia de un enfermo requiera la intervención de varios especialistas.

Esto ocurre, repetimos, en todas las ramas dg la Medicina, aun en las que, aparente­
mente, pueden ejercerse con un criterio más individualista.

La consecuencia surge claramente: es cada vez menor el número de personas que pue­
de costearse su asistencia médica por vía privada. En la actualidad, como señalamos niás 
arriba en un paréntesis, el costo de los medicamentos ha pasado a ser uno de los factores 
que se suman con creciente gravitación en los gastos de la asistencia médica.

Se comprende, pues, que el mutualismo no puede soportar esta situación. Lamentable­
mente no puede ya ser una solución para una cantidad, cada vez mayor, de integrantes de 
las clases populares. Para una familia modesta, de cuatro o cinco personas, el presupuesto 
de la mutualista ha llegado a ser inalcanzable.

Se acentúan, así, las diferencias, que se van haciendo progresivamente más marcadas, 
entre los distintos “standars” de asistencia según la posición económica de las personas, 
según la clase social a que pertenezcan.

Sólo algunos gremios, como consecuencia de la lucha de sus organizaciones sindicales, 
han conquistado el Seguro de Enfermedad. ¿ $ g ।

Las soluciones sólo pueden ser de sentido socializante. Llámense Seguro o Medicina so­
cializada. Puede haber diversas formas; pero todas implican caminos de socialización. Man­
teniendo el principio de la libertad del enfermo para elegir médico, el régimen ue debe 
sustituir al actual —en crisis superable sólo por esa vía, por la sustitución, por el cambio— 
debe consagrar también la libertad del médico para la prescripción y para el mantenimiento 
del secreto profesional; debe asegurar la tranquilidad económica de los componentes del 
equipo sanitario; debe ser administrado con participación de los que prestan el servicio y de 
los que lo reciben; debe basarse en una organización financiera con aportes obligatorios en 
general, en relación con las entradas y debe asegurar la compensación por salario o suel­
do perdido por enfermedad, maternidad o medicina preventiva.

En suma, reiteramos, el régimen actúa —asistencia y preventivo— está en crisis y tiene 
que ir, necesariamente hacia formas de socialización, las únicas compatibles con el progre­
so de la ciencia y con su justa aplicación a la vida humana y social,
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"Dios los cría y 
ellos se juntan"
C^EGUN declaraciones del Jefe 

del -jércitOf argentino, gene­
ral Onganía, efectuadas durante 
la fraternal visita que acaba de 
hacer a sus colegas los gorilas 
brasileños, los ejércitos de Ar­
gentina, Brasil y Perú están dis­
puestos a aunar esfuerzos en la 
lucha contra la “subversión” en 
América Latina.

¿Cuál es la “subversión” que 
se proponen liquidar las muy de­
mocráticas fuerzas armadas de 
los tres países nombrados?

Una sugestiva coincidencia 
aclara mucho las cosas. Mien­
tras en Río Janeiro se procla­
man tales planes, la Agencia 
Central de Inteligencia de EE. 
UU., detalla, en una publicación 
hecha estos días, actos subver­
sivos en diversos países del Con­
tinente, lo que demuestra, dice, 
el crecimiento d¿ la actividad 
“comunista”.

Y después de pasar revista a 
la serie de hechos inquietantes

(en la nómina figura Uruguay 
con una bomba contra una firma 
comercial), dice la Agencia:

“Los Estados Unidos ayudan 
donde pueden, equipando fuerzas 
de seguridad, compartiendo da­
tos de inteligencia sobre activi­
dades comunistas y ayudando a 
financiar el programa de la 
Alianza para el Progreso.

Pero, “los funcionarios de los 
Estados Unidos señalan que la 
tarea principal debe necesaria­
mente recaer sobre cada una de 
las repúblicas latinoamericanas”.

No es posible permitir, por 
ejemplo, “huelgas, disturbios y 
hacer manifestaciones contra el 
gobierno democrático”. (Textual 
en el documento, en la parte re­
ferente a la Argentina.)

¡Qué “casual” coincidencia! 
Los mandos militares de Brasil, 
Perú y Argentina (¿y dónde es­
tá Stroessner?) junto con la 
Agencia Central de Inteligencia 
de EE. UU., rivalizando en de­
mocrático esfuerzo contra los 
“extremismos” (también se usa 
ese vocablo en el documento).

Dios los cría y ellos se juntan.

¿Se sabe todo?
|FL gobierno ha aprobado los arreglos hechos por la Comisión Re- 

financiadora, con la banca norteamericana.
Se. ha llegado a ese acuerdo después de extensas e intensas tra- 

tativas y conversaciones no sólo con los banqueros, sino también 
con la “Alianza para el Progreso” y con el Fondo Monetario In­
ternacional y con la AID y con el BIRF y con el BíD y no sabe­
mos si nos olvidamos de alguna otra de esas- siglas, tras las cuales 
actúa el gran capital norteamericano.

Se ha evitado, dicen quienes defienden el arreglo, la asfixia de 
las obligaciones inmediatas que pesaban sobre el país y que éste 
no podía cumplir. No vamos a detenernos hoy en estos aspectos 
de la cuestión. Sólo cabe, como reflexión inmediata en el aspecto 
económico, ésta: suponiendo que este arreglo nos* libere de una 
asfixia, de qué vale salir así del paso, si en el juego de las fuerzas 
económicas que dominan al país no hay posibilidades de planes de 
desarrollo liberadores?

Lo que dejamos planteado es otra pregunta: ¿se sabe todo en 
materia de condiciones para el arreglo?

Dicho de otro modo: ¿puede asegurarse que no se ha impuesto 
ninguna atadura en materia de política económica, financiera, cam­
biaría, etc.

¿Puede asegurarse estando en el medio el Fondo Monetario 
Internacional?

Y no mencionamos otras condiciones, en materia de política 
internacional, que también podría haberlas, vista la línea de con­
ducta del imperio del Norte.

Ya se irá sabiendo todo.

Costos de Vida

UNA publicación especializada 
ha dado a conocer los índi­

ces comparativos drl alz-a del 
costo de la vida en diversos 
países.

Tomando como base 100 los 
precios de 1953, compara la evo­
lución de los mismos entre 1959 
y 1965 (segundo trimestre).

En primer término, llama la 
atención la gran diferencia entre 
el ascenso producido en los paí­
ses europeos y en EE. UU. y el 
que han sufrido los países de 
América Latina, que ha sido va­
rias veces mayor, signo elocuen­
te de su crisis estructural y de 
su subdesarrollo.

BRASIL es el que ha sufrido 
la mayor suba del costo de la

vida:
Ano 1959® 378 — 1965: 4.489* 

URUGUAY:
Año 1959: 277 — 1965: 1.322. 

ARGENTINA:
Año 1959: 555 — 1965: 1.518.

CHILE:
Año 1959: 1.113 . 1965: 3.565.
Como se ve. corresponde a 

nuestro país el “honor” de figurar 
en segundo lugar con casi un 500 
per ciento de aumento en el pe­
ríodo estudiado.

Estos números fríos, estas es­
tadísticas escuetas, están tradu­
ciendo el sufrimiento, la insegu­
ridad, las privaciones, Jcuántas 
consecuencias de toda índole! 
para vastos sectores de la pobla­
ción nacional.

Y lo que nos espera, si la lucha 
del pueblo no impone transfor­
maciones salvadoras.



la guerra de las sombras

UN DOCUMENTO

ÑUFLD CHAVES

La Derrota de la Revolución Boliviana
SECRETO DE LA C. LA.
FM 31-15: tal es la característica del manual pa­
ra “Operaciones contra fuerzas irregulares” uti­
lizado por los agentes de la CIA en su labor de 
infiltración en los países latinoamericanos: “El 
Siglo”, de Santiago de Chile, ha publicado recien­
temente la nota que reproducimos a continuación, 
en la que transcribe y comenta varios párrafos de 
dicho “manual”. Ni que decir que el documento 
tiene su importancia, también, para nuestro país.

EL SIGLO da a conocer hoy una nue­
va y contundente prueba de la actividad 
intervencionista de] Gobierno de los 
Estados Unidos en nuestro país.

Tenemos en nuestro- poder copias fo- 
tostáticas del documento FM 31-15 del 
Ejército de los Estados Unidos, dedica­
do como lo expresa su título, a servir de 
manual para “Las operaciones contra 
Fuerzas Irregulares”.

El documento explica en detalles la 
participación del Ejército norteamerica­
no en la represión del movimiento po­
pular cuando éste se ve obligado a to­
mar las armas en la defensa de sus de­
rechos. Por consiguiente, el documento 
en cuestión constituye la materialización 
en el nivel directamente, operativo del 
Ejército norteamericano de las posibi­
lidades de intervención, cuyo estudio se 
plantea en el Proyecto Came.lot, y es 
por lo tanto, una complementación de la 
“investigación sociológica” que, con el 
objeto de predecir las circunstancias en 
que la intervención norteamericana se 
haría indispensable, se pretende con el 
Camelot.

La existencia de este documento en ’ 
Chile, y traducido al castellano, impli­
ca que los preparativos que el Gobierno 
norteamericano lleva adelante para una 
eventual intervención en nuestro país, 
se encuentran sumamente avanzados. 
Esto hace indispensable una rápida ac­
ción del movimiento popular para exi­
gir del Gobierno el término de estas- 
operaciones sediciosas que amenazan con 
quebrar la continuidad democrática en 
nuestro país. En estas condiciones la la­
bor de la Comisión Especial designada 
por la Cámara de Diputados para estu­
diar y poner en evidencia las diversas 
formas de penetración de la CIA y otros 
organismos de espionaje de los Estados 
Unidos, redobla su importancia. EL SI­
GLO hará entrega del material en refe­
rencia a esa Comisión para su conoci­
miento.

ELIMINAR LA 
RESISTENCIA 
POPULAR

El manual en cuestión tiene 58 pá­
ginas en las que se analizan, con todo 
detalle, las formas de acción del Ejér­
cito de los Estados Unidos en una in­
tervención en nuestro país o en otro 
cualquiera, y detalla la participación de 
los diversos organismos del Gobierno 
norteamericano en sus conexiones con 
las fuerzas intervencionistas yanquis.

Como se explica en la página 3, el 
propósito del manual es proporcionar una 
“guía a los Comandantes y Estados Ma­
yores de las fuerzas armadas combina­
das, quienes tienen la misión principal 
de eliminar a las fuerzas irregulares”.

Más adelante expresa: “El texto tra­
ta sobre la naturaleza de las fuerzas 
irregulares, compuestas por unidades or­
ganizadas de guerrillas y elementos clan, 
destinos de resistencia v sus partidarios; 
y la organización, adiestramiento, tácti­
ca, técnicas y procedimientos que em­

pleará una fuerza de armas combinada 
normalmente, en conjunto con las agen­
cias civiles, a fin de destruir las grandes 
y bien organizadas fuerzas irregulares 
en situaciones activa o de guerra fría”. 
Y agrega: “Toda la materia comprendi­
da en este manual es aplicable tanto a 
una guerra nuclear ccmo no nuclear.”

En la página 4, define de la siguiente 
manera el objetivo de la intervención 
norteamericana: “El último fin de las 
operaciones contra una fuerza irregular, 
es eliminar la fuerza irregular y evitar 
su resurgimiento”.

Fara lograr esta finalidad deben lle­
varse a cabo las siguientes tareas:

1 .— El establecimiento de un sistema 
eficaz de información militar (inteli­
gencia) para venir en conocimiento de­
tallado, exacto y corriente de la fuerza 
irregular

2 .— La separación física de los ele­
mentos de guerrilla uno del otro, su ba­
se de apoyo en la población local, ele­
mentes clandestinos de resistencia, y 
cualquier potencia patrocinadora.

3 .— La destrucción de los elementos 
de las fuerzas irregulares por medio de 
la defección, rendición captura o muer­
te de miembros individuales.

4 .— La proporción de medios políti­
cos, económicos y sociales y el readoc­
trinamiento ideológico de los elementos 
disidentes en la población para impedir 
el resurgimiento de la fuerza irregular.

VIOLENTA
REPRESION

Más adelante, en la página 17, esta­
blece las exigencias de una violenta re­
presión para permitir el éxito de la in­
tervención norteamericana y al respec­
to dice: “(4) Las estrechas relaciones 
entre la población civil y la fuerza irre­
gular pueden exigir que se pongan en 
vigencia medidas rigurosas de control. 
En alrunos casos podría ser necesario 
reestablecer aldeas completas, o trasla­
dar a los individuos de áreas lejanas a 
los centros poblados. Podría ser nece­
sario mover... a los que son enemigos 
y pueden evadir el control”.

Estas indicaciones ya han sido aplica­
das por los norteamericanos en su inter­
vención en Vietnam, donde, de acuerdo 
con estas instrucciones se han creado las 
“aldeas estratégicas”, verdaderos campos 
de concentración en los que se mantiene 
prisioneros a miles y miles de vietna­
meses".

Indiéá después, (pág. 19), la atención 
que deben prestar los comandantes nor­
teamericanos a la situación política y 
social de los habitantes de la zona de 
ope.raciones y la necesidad de que se 
promueva un estricto control de la leal­
tad de los diversos sectores de la pobla­
ción en relación con las fuerzas inter­
vencionistas, orientando a los coman­
dantes a la realización de, actividades 
que permitan ganar la “simpatía de los 
diferentes sectores sociales”. En este 
sentido detalla las siguientes recomen­
daciones.

RESPONSABILIDAD
DEL COMANDANTE

B.— Los siguientes factores específi­
cos son considerados de apreciación di­
recta por parte del Comandante:

1 .— La motivación y lealtad de varias 
porciones de la población, la identifica­
ción de los elementos amigos y enemi­
gos, la vulnerabilidad de los elementos 
simpatizadores de la coerción mediante 
táctica terrorista y la suceptibilidad a la 
propaganda amiga y enemiga. Debe dar­
se particular atención a los siguientes 
elementos:

A.— Agricultores y otros habitantes 
rurales.

B.— Elementos criminales y violen­
tos.

C.— Personas adherentes a la filo­
sofía política de la fuerza irregular o a 
filosofías similares.

D.— Antiguos miembros de las fuer­
zas armadas.

E.— La existencia ¿e personalidades 
activas que sean capaces de organizar 
una fuerza irregular y sus actividades.

2 .— Las pclíticas y órdenes existen­
tes referentes al Estado legal y el trato 
entre la población civil y los miembros 
de la fuerza irregular.

Dentro de las acti vid2¿es de las fuer­
za- intervencionistas el amento con- 
idera ele primordial iuu r:ancia todo lo 

que se realice en el terreno de la pro- 
' ..ua:nia para neutr yo popu­
lar a los revolucionarios. El cinismo del 
documento en esta parte se manifiesta 
en los puntos 6 y 7 de 1c- objetivos de 
la propaganda que es:ablecen: “(6) Ob­
tener la aprobación popular de la pre­
sencia local de fuerzas militares extran­
jeras.

(7) Obtener la unión o la desunión 
nacional según sea conveniente.

El documento deja claramente esta­
blecido- que la dirección de las fuerzas 
intervencionistas será hecha directamen­
te por los organismo^ norteamericanos 
y dice:

EL EMBAJADOR 
YANQUI ES EL JEFE

B.— El Jefe de la Misión Diplomática 
de los Estados Unidos en cada país, co­
mo representante del Presidente, es nor­
malmente el medio de autoridad en 
cuanto a política extranjera y el coor- 

inador principal de la- actividades de 
todos los representantes de las agen- 

y servicios de los Estados Unidos 
en un país dado. En algunos casos, no 
habrá una representación diplomática 
presente, o las relaciones entre el repre­
sentante diplomático y el Comandante 
militar se harán mediante una orden 
ejecutiva”.

El documento hace relación de un 
cuadro de dirección en el que queda 
precisada la dirección independiente de 
la fuerza intervencionista que sólo acep­
tará “cierta coordinación”, con las fuer­
zas que apoyen la intervención en el 
país invadido.

Los párrafos citados hasta ahora del 
material con el que los agentes de es­
pionaje norteamericanos están trabajan­
do en este, momento en Chile son sufi­
cientes para mostrar la gravedad de las 
actuaciones secretas del Gobierno nor­
teamericano y exigen la toma de con­
ciencia de todo nuestro país en su to­
talidad para hacer frente a los peligros 
que significa el militarismo norteameri­
cano hoy entronizado en el Gobierno de 
Ios Estados Unidos,

La conferencia que ftuflo Cháves Ortiz acaba de dictar 
en la Casa del Pueblo —bajo el patrocinio del Comité 
Departamental Socialista de Montevideo— hace oportu­
na la publicación de algunos fragmentos del folleto del ex­
gobernante boliviano: “BOLIVIA Y SU POSICION EN 
LA ESTRATEGIA, MEDIOS Y FINES DE LA RE­
VOLUCION NACIONAL”

El capítulo del que insertamos una parte, se titula 
“La derrota de la Revolución Nacional Boliviana”.

Es necesario detenerse a hacer algu- 
:consideraciones que aunque parez­
ca; simples, resultan necesarias dada la 
etapa de confusión que vive Bolivia des-

.i caída de la Revolución Nacional, 
c-ia que comenzó el 4 de de noviem- 

que ha terminado con la masacre 
" mayo y la ocupación militar de las 
ñas. A esta altura de los aconteci- 

mientos, ya no caben distingos partida- 
> > en la línea de la revolución, mante- 

u crios resulta contrarrevolucionario, me­
nos aún división de sectores que se vuel­
ven ridículos frente a la necesidad uni­
taria de la lucha. El gorilismo basa su 
poder, más que en las armas del ejér­
cito, en la desunión de las Blas revolu­
cionarias.

No voy a repetir- el estudio de las cau- 
del desastre que se encuentran ex­

puestas en “Análisis de ]a Revolución 
Nacional y su Proyección hacia el Fu­
turo”, por eso, esto resulta una conti­
nuación de aquello, quiero más bien tra- 
:-.r de fijar las tareas inmediatas del 
• artido en el panorama actual, lo que me 

:nduce inevitablemente al análisis de 
- acontecimientos y la posición del 
.rtido desde el cuatro de noviembre 
el pasado año.
A diferencia de otras fuerzas, el par- 

t: : no sufrió el engaño de creer que 
el 4 de. noviembre era un paso adelante, 

expuse claramente en la reunión de 
partidos políticos en la Universidad de 
Qochabamba ese mismo día, cuando has­
ta los comunistas sufrieron un error que 
L ' llevó a plantear medidas populares 
a la contrarrevolución. Lo que sí pensa­
mos es que podría, jugando con habili­
dad convencer a la Institución Armada 
por su propia salud y prestigio, en la 
pronta constitucionalización del país 
mediante elecciones populares basadas 
en el voto universal y esa fue la tarea 
que nos impusimos una vez reorganiza­
do el partido, aunque nuestra posición 
haya pecado a veces de ingenua.

La primera tarea era la de salvar al 
partido en medio de la debacle que has­
ta los ciegos la veían, nuestra presen­
cia en Cochabamba el 4 de noviembre, 
no tuvo otro objetivo que el de evitar 
al partido la persecución masiva e indis­
criminada. No contribuimos en nada al 
golpe que estalló el 3 de noviembre que 
nos tomó tan de sorpresa como al go­
bierno del Dr. Paz.

Desde un comienzo vimos que la con­
trarrevolución se asomaba en las bayo­
netas del ejército reorganizado por la 
propia revolución; pues la generación 
villarroelista estaba ya jubilada y las 
nuevas promociones con formación re­
volucionaria y vínculos afectivos con el 
pueblo eran aún muy jóvenes estando en 
el mando de las FF. AA. ese intermedio 
que está constituido por el estrato jo­
ven del Ejército Oligárquico de Ovidio 
Quiroga y que por su propia juventud 
se le permitió permanecer en el Ejérci­
to luego del triunfo popular abril. No 
obstante esta certeza, resultaba un im­
perativo del momento tratar de poner 
freno al revanchismo “rosquero” perso­
nificado en F.S.B., creo que en el pri­
mer momento lo conseguiros y ello per­

mitió la reorganización del M.N.R. con 
lo que se consiguió el objetivo de. salvar 
al partido como organización popular ma­
siva y como cerebro conductor del pue­
blo. El partido sigue existiendo como la 
mayor realidad nacional al que hay que 
inyectarle, eso sí» el valor y la decisión 
de, la lucha revolucionaria a los térmi­
nos de la mística popular que nos ca- 
racterizó en la lucha contra la oligar­
quía durante el sexenio 1946-52.

Como ya he dicho más arriba, tam­
bién creímos en la posibilidad de que 
la Junta tomara el curso honorable de 
la Junta Militar del Perú: detentar el 
poder por tiempo limitado, dando ga­
rantías a todas las fuerzas políticas y 
abrir luego el cauce electoral para que 
el pueblo elija a sus gobernantes.

Esta conclusión honorable que le. hu­
biese dado un sitio en la historia a Ba­
rrientes y a las Fuerzas Armadas, se 
esfumó cuando Barrientes arrastró a la 
institución tras sus apetitos personales.

No obstante esta equivocación, la re­
organización del partido sirvió para que. 
los verdaderos fines del golpe militar 
afloren desembozadamente.

La presencia del M.N.R. como fuer­
za organizada y poderosa, frustró la po­
sibilidad de un fraude electoral de la 
derecha. Si el partido no se hubiese sal­
vado, y no se hubiese reorganizado tan 
de Inmediato como se hizo, tra¿ una 
persecución sin límites ni en lo moral, 
ni en lo humano, se hubiese ido a elec­
ciones sin nuestra presencia para lega­
lizar el gorilazo mediante candidatos 
únicos. La certeza de que las elecciones 
serían ganadas por el M N R. obligó a 
Barrientes y la Rosca a quitarse las ca­
retas, suspendiéndolas y entrando en 
franca dictadura militar proimperialista, 
sin disimulo, antiob’rera y ent¡regusta, 
torpe y despiadada en sus métodos, pe­
ro completamente desprestigiada tanto 
en Bolivia como en el exterior, y es 
e.se desprestigio interno y externo que a 
grandes pasos ha conquistado la junta, 
el talón de Aquiles de lo> actuales usur­
padores del poder.

El gorilismo boliviano
Barrientes ha hecho de la inversión de 

valores, una parte de su personalidad, 
pues confunde, el cinismo y la mentira 
con la habilidad; la brutalidad con la 
firmeza, su sometimiento al imperio del 
estaño, con el patriotismo, creyendo fi­
nalmente que la traición es fina manio­
bra. Ya nadie puede llamarse a engaño 
con sus falacias y sus frases huecas, se 
ha mostrado al desnudo como EL GO­
RILA DE TARALA al decir de Juan 
Lechín Oquendo. En cuanto a su copre- 
sidente, es un gorila más cauto cuanto 
es más inteligente; pero es la personifi­
cación reaccionaria, pretende disfrazar 
su reaccionarismo hablando de Nazeris- 
mo para justificar la dictadura, olvidan­
do el contenido nacional y antimperia- 
lista que tiene esta moderna posición 
árabe de Independeencia Nacional.

No debe nadie engañarse, lo que ocu-

Bolivia es un fenómen 
en América, B 

píen: g niazo, completamente alejado 
de las vías democráticas y populares, 
como tales gorilas cumplen su papel de 

stitair la carencia de val r - ape­
le la reacción, : no

llamarán a elecciones hasta que la más 
n haya recuperado sus pri- 
puedan instituí arlos 

mediante un voto calificado.
stante esto, el partido tiene que 

r en la constitucionalización por 
pulares basadas

universal, a tiempo que. debe preparar 
la lucha popular unitaria para hacer que 
el pueblo recupere su soberanía, si le es

. |o el camino de las urnas, por el 
carrón de la insurrección popular.

Las causas económicas 
de la restauración

— Esas causas las encontramos 
. la vida de Bolivia vn el 

pres siglo, én el precio del estaño. 
Cuand.subimos al poder en 1952 y na­
cionalizamos las minas, la rev lución 
pudo ' revivir y seguir adelante, pese 

s desfavorables que la con­

formación del mundo de entonces pre­
sentaba, porque el estaño iba a entrar 
en crisis como consecuencia natural de. 
la terminación de la Guerra de Corea. 
Las empresas privadas en 1952 luchaban 
por una fijación de precio alrededor de 
1.21 y 1|2 u$s. por libra fina, al no con­
seguir eso, se avisoraba ya las difíciles 
condiciones de esta industria dentro de 
la crisis general de las materias primas 
que llega a su mavor depresión entre 
1958 y 1960.

Como luego por la presión internacio­
nal se fijaron las escalas de retenciones 
por indemnización que duraron hasta 
1961 en que se suspendieron luego de ha­
berse pagado a las ex-e.mpresas cerca 
de veinte millones de dólares, al impe­
rialismo del estaño, no le interesó mu­
cho modificar la situación boliviana; pe­
ro de 1963 adelante la figura cambia 
completamente. En primer lugar las re* 
tenciones se habían terminado y con ellas 
había desaparecido esa figura de que 
COMIBOL cargara con la pérdida de 
los bajos precios ila administra­
ción en minas naturalmente empobreci­
das después de cincuenta años de expío* 
tación; la crisis del estaño había pasa­
do, su precio a partir de 1962 acusa al­
tos niveles pese al Dumping que signi­

fica la venta del Stock Pile Norteame­
ricano. Ahora puede preverse la manten­
ción de esos precios altos por un lapso 
bastante largo; finalmente las pequeñas 
fundiciones bolivianas, se habían desa­
rrollado y en 1964 tenían capacidad pa­
ra fundir la mitad del mineral de estaño 
que Bolivia produce en concentrados y 
funde Williams- Harmey en Inglaterra.

El panorama del mercado del estaño 
en 1964, es el de un mineral con déficit 
de producción con referencia a la cre­
ciente demanda del estaño para sus di­
versos usos, existiendo sólo un factor 
que pueda amenazar a uno de los pro­
ductos en que se utiliza estaño y es el 
descubrimiento de la hojalata de alumi­
nio, pero que amí se encuentra en expe­
rimentación faltando mucho tiempo pa- 
ra una producción competitiva. Los pro­
ductores africanos de estaño como el 
Congo han dejado de ser tales. Los mer­
cados productores de Asia, la región 
más importante del mundo en produc­
ción estañífera, están bajo la influencia 
de factores desfavorables. Las diferen­
cias de la federación de Malasia con 
Indonesia que ha culminado con los úl­
timos acontecimientos de Singapoore, 
amenazan la estabilidad productiva de 

(pasa a .pág. 2)
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de I ¿literatura premonitoria o literatura revolucionaria?
f. contreras pazo |

pROLOGADAS por aquel que fuera 
cultísimo periodista antes que co­

sa otra alguna, Francisco Ferrandiz 
Alborz, las “Obras escogidas” del 
ecuatoriano Jorge Icaza muestran qué 
grado de belleza y qué jerarquía de 
misión puede lograr la literatura com­
prometida sin postrarse de hinojos an­
te ningún dios - estado que ate, em­
puje o dirija. Al dar a la estampa 
este libro, el noble editor Aguilar se 
erige, también él, en misionero. La 
literatura, arte de posibilidades hu­
manas, debe servir al hombre en su 
pugna por liberarse de los yugos que 
le aplastan contra la tierra, de las 
bombas aspirante - impelentes que le 
exprimen y le vacían, si no quiere 
caer en la estéril retórica, por mu­
cho que el instrumento, la palabra, 
se desnude y haga toda espíritu. Que 
si la perfección (lo completo) y la 
divinidad (lo original) del autor de 
“Platero y yo” no llevasen en sí un 
mensaje de conducta y una fuerza 
latente revolucionaria en su misma 
belleza (belleza, bondad y bien son 
tan entrañables que suman un todo 
indisoluble según el mejor tomismo) 
serían también retórica. De otra es­
tirpe, de acuerdo, pero retórica al 
cabo.

NOTAS SOBRE 
EL PROLOGUISTA

Este Francisco Ferrandiz Alborz 
de alba cabellera, andar cansino y 
dejo del mejor Gabriel Miró en el 
habla, fue un torturado ingénito. Na­
ció para luchar y para sufrir, reco­
rrió América hispana de extremo a 
extremo mientras su patria no estuvo 
“a la altura de su paisaje”, cual la 
quería Cossío, y padeció con ella. 
Cuando España fue España, volvió al 
solar nativo, y, cuando, de nuevo, 
dejó de serlo y tomó, más que nun­
ca, cariz de tierra maldita, tras vivir 
emparedado huyendo de la policía 
política, recaló en Montevideo, don­
de la existencia se le hizo, más que 
problemática, enigmática; en ocasio­
nes, imposible y miserable. Huma­
nista, socialista, cuña —diría él— en­
tre dos totalitarismos; pero, antes 
que nada, estupendo periodista. Y no 
es que no escribiese libros —colec­
ciones de cuentos, ensayos políticos, 
esbozos teatrales irrepresentables—, 
es que, hasta los libros, en él, resul­
taban periodismo del más fino, nada 
superficial aunque sí muy popular, 
con ambición, no con codicia, de lle­
gar siempre a la inmensa mayoría. 
Para ver quizá si la inmensa mayoría 
podía convertirse alguna vez en mi- 
non^ inmensa.

Montevideo le negó todo, o casi 
todo, y en Montevideo vislumbró su 
otra cara, la de la muerte que lle­
vaba dentro. Y cayó como los héroes, 
en Castillos, en cuyo Liceo desem­
peñó la cátedra de Idioma Español. 
“Todo podrido, Contreras Pazo” — 
solía exclamar—. ¡ El, que se jactaba 
de optimista, que peroraba contra mi 
pesimismo de raza y de individuo! Y 
porque así era, sus viajes constantes 
—Montevideo - Castillos, los lunes;

Castillos - Montevideo, lo¿ sábados— 
en pleno invierno, a él, tocado ya 
por los sarmentosos dedos de la Par­
ca, le diern la puntilla. Luego se le 
hicieron ocultos honores, claro —que 
hasta en esa extremidad los mengua­
dos muestran su envidia y el linaje 
de sus instintos mediocres—, pero, no 
los honores, la justicia y la solidaridad 
tendrían que haber llegado antes, Y 
no llegaron. Los que tienen “celos” 
de su propia sombra, no le dejaron 
cumplir totalmente, su papel apostó­
lico sobre la tierra.
SOCIOLOGIA, POLITICA 
Y LITERATURA

Ni poesía o literatura puras ni lite­
ratura o poesía dirigidas, sojuzgadas. 
Todo puede entrar, todo entra en la 
literatura, desde el momento en que 
ambas son espejos subjetivos del es­
critor donde la realidad se refleja. 
Y pues política y sociología, en cuan­
to arte de gobernar y ciencia de los 
fenómenos sociales y políticos respec­
tivamente están en escena —la esce­
na: el gran torbellino del mundo a 
que Baroja aludía con uno de sus 
títulos más felices—, han de proyec­
tarse en el espejo. Se sobreentiende: 
no al gusto ni al dictado de los po­
líticos o de los sociólogos. Tal cual 
los capta, proyectándolos desde su 
yo más íntimo y dilecto, el escritor. 
¿Escribe el escritor para su solo go­
ce., cual dice la mujer de sí misma 
cuando el hombre se interesa por la 
razón de su hermosearse: de su ade­
rezarse y pintarse y llenarse de cos­
méticos? ¿O escribe aquél para po­
ner el cebo en que caerá el lector y 
se hermosea ésta para ponérselo- al 
hombre, eterno cazador cazado? ¿O 
son vocaciones irreversibles e inelu­
dibles, razones de vida, afanes mi­
sioneros del cerebro, en un caso, del 
sexo, en otro? En todo caso, la es­
critura de Jorge Icaza parece obe­
decer a una inclinación vocativa que 
le impulsa, no ya a ser, sino a servir, 
y a servir en función del espíritu, ver­
tido en y entregado al hombre, her­
mano sufriente, más hermano cuanto 
más sufre.

Ahora bien, esta misión sólo puede 
realizarla el escritor libre, con toda 
su libertad, libre ante su plena con­
ciencia libre. Es él quien, voluntaria­
mente, se compromete; mas compro­
miso no e¿ partidismo, ni facción al­
guna puede guiarle, porque, el dolor 
es universal. Y no sólo, de otra par­
te, producto de la explotación, del 
agobio físico, del hambre, de la hu­
millación, de la miseria, sino tam­
bién del choque dentro del concierto 
—o, mejor, del desconcierto— aní­
mico humano). Y porque él, ser su­
perior, cósmico, astral, no concibe las 
hechuras a la medida del espíritu, las 
limitaciones, los retorcimientos de. la 
verdad —de cada verdad subjetiva, 
de la suya, por tanto— de políticos 
y partidos. El escritor se compromete 
en la liberación de todo yugo, pero po­
líticos y partidos yugos son en sí, aun­
que algunos tiendan a liberar. Y, en 
ese terreno, no tiene el escritor más 
que dos armas: la belleza y la sensi­

bilidad; por ésta alcanza aquélla, Y 
aquélla, o contribuye a liberar o no 
es nada.

Todo dentro de la literatura, pues. 
Mas el artista es, en tal mundo, el 
sumo hacedor. El sumo y el único. 
Toda insinuación la rechaza pues le 
hiere y le extravía. Y, herido y ex­
traviado, ni siente la circunstancia ni 
domina la meta. Sería cual un ciego 
que, sobre haber perdido la vista, 
hubiese perdido el tacto, el olfato, 
el gusto, el oído...
ESTILO VITAL

Si el estilo es el hombre, Jorge 
Icaza debe de ser tajante, breve, se­
vero, influido sin duda por el resta­
llar del látigo cuando cae sobre las 
espaldas de los pobres indios cuya 
explotación y cuyo drama pinta con 
maestría. La raza aborigen ecuato­
riana (el indio, el esclavo moderno, 
que no dispone ni de sí, ni de los 
suyos, ni de las cosas —es cosa a su 
vez—; ella ni de su amor, ni de su 
hijo, ni de la leche a su hijo desti­
nada) asimila su drama en las nove­
las y en los cuentos de Icaza y lo 
convierte por momentos en drama y 
en conflicto colectivos.

Cada hombre, llegado el momento, 
siente el dolor del hombre otro y 
pierde su miedo, el apego a su mi­
seria, a sus piojos, a su jergón po­
drido y pestilente, a sus recalenta­
dos sudores, a la paja de su techo, a 
la mazmorra averiada que, a veces, 
engulle, al aguardiente o al “guara­
po” orinados que queman sus entra­
ñas, al paludismo que le mina, a la 
larva que, a su vera, cuando* no entre 
sus propias ropas percudidas, se ali­
menta de sus descompuestas mate­
rias orgánicas, al perro que lame las 
escurrajas de su disentería; y, como 
no le queda ya cosa que perder, se 
lanza a la venganza en manada, que. 
es una forma local de la justicia cata­
lana o del mal viento (todos a una) 
que segó la vida del comendador, en 
la “Fuentcovejuna” de Lope de Ve­
ga. Pero este hacer pasivo y este eje­
cutivo reaccionar, no podían encarar­
se sino a través de una prosa puro 
hueso, de diálogos sobreentendidos a 
mitad de camino, pues se quedan al 
aire como los colgajos del indio apa­
leado, torturado, arrastrado y tirado 
luego a los perros hambrientos por 
sobre las malezas de los barrancos, 
de giros apocalípticos, casi casi de 
aullidos o formas onomatopéyicas 
que revelen, no ya las almas, primi­
tivas por culpa del latifundista que 
las mantuvo en estado salvaje, del 
teniente, político que las domó, del 
curángano lujurioso que las embaucó 
y del ministrillo indocto, aunque doc­
tor, de la capital, que las amputó a 
fuerza de balas, activos esbirros me­
diante; sino su raquítica ideación y 
su fonética cariada y torpe. Estilo en 
suma a-retórico, desnudo, vital como 
la propia muerte que tiembla en la 
sangre envenenada, vital por sobrio, 
por elocuente y por paridor de re­
lumbres de maldiciones, d,e blasfe­
mias sofocadas y de ristras de cara- 
jos que nada dicen y que. sin embar­

go lo dicen todo.

EL TRIANGULO MACABRO

El indio, el cholo (mestizo de india 
y blanco casi siempre, de blanco ex­
plotador y libidinoso, y de india aco­
sada y sin orillas), el chapa (especie 
de guardia de asalto convertido en 
esperpento de. uniforme), tres ejem­
plos son de. esclavitud; empero, si de 
tres esclavos se trata, dos de ellos, 
el cholo, que viene a ser el obrero 
del sindicato amarillo, traidor a su 
propia clase, soplón y homicida por 
servilismo y humos sin gollete, y el 
chapa, que mata, viola o humilla por 
deformación uniformesca, cuando en 
verdad sienten también el peso de la 
miseria a que los condena la soberbia 
cainita de los de arriba, dos de ellos, 
digo, se ceban sobre el indio irreden- 
to que nada tiene que perder aparte 
su pellejo, hundido en todos los tre­
medales a que le condenan de por 
vida. Y lo hacen, no e.n gracia de 
Dios, lo hacen en gracia del gringo 
(el rubio de parla sajona) y de sus 
servidores, los gamonales, los '^pa­
trióticos” gamonales, para los que ci­
vilizar es exprimir hasta la muerte, 
que cuentan a los indios, a quienes 
compran y venden, como cabezas de 
ganado, y que. alimentan su lujuria en 
las po$as indias vistosas que pueden 
topar en el camino (adolescentes que 
escapan a la gusanera, al mal de las 
alturas y al hambre por verdadero 
milagro) mientras obligan a las ma­
dres “con tetas sanas como vaca ex­
tranjera” a convertirse en nodrizas 
de legítimas —y secas— consortes, 
en detrimento de sus propios hijos, 
que. mueren como chinches “con el 
temblor de un calofrío palúdico, o con 
la languidez de una vieja anemia, o 
con el ardor de unos ojos legañosos, 
o con la comezón de una sarna incu­
rable, o con la mueca de un dolor de 
estómago, o con...” O con todo a 
la vez en pandemónium terrífico y 
aniquilador.

FIN DE UNA CRITICA 
AL VUELO

¿Es una literatura la de Jorge Ica­
za que señala los síntomas precurso­
res del definitivo hundimiento moral 
del hombre? ¿O más bien está exal­
tando el cambio ineluctable a que 
esa alteración conduce: la revolución 
de los sin pan, sin techo y sin amor? 
Los temas tradicionales nutren su 
obra, mas la fuerza excitativa, indig­
nante, de su arte no admite ninguna 
consigna, ninguna orden, ninguna co­
artada, ninguna desviación (de otra 
forma, resultaría obra reaccionaria). 
Sintomática o demoledora (como una 
sola pero terrible trompeta de Jericó 
que, al conjuro del grito del pueblo 
universal, ¡derrumbase las murallas 
de la soberbia), lo cierto es que. el 
novelista ecuatoriano ha puesto su pi­
ca en Flandes. Ha conseguido —y 
nos ha legado— el esquema de la li­
teratura comprometida pura^de algo 
que se. antojaba tari imposible como 
casar el agua y el fuego.

LA CASA DEL HERRAJE
SOC. LTDA.

IMPORTADORES

Constituyente 1763 Te!. 4 63 53

TAMBIEN SON HOMBRES
(Viene de la pág. 7)
lón. Hombres como ellos, del cam­
po y la ciudad, se van a dar un 
abrazo que va a hacer temblar la 
burguesía. En otras partes de esta 
América harapienta para los hara­
pientos y lujosa y abundante para 
los oligarcas vendidos, ya están 
trenzados hombres coma Camejo 
y Ramírez, en guerrillas sagradas 
en violencia, teñida por la sangre 
de hombres valientes y alimenta­

dos por un amor maravilloso a la 
causa de los desposeídos.

A no asustarse si aquí algún día, 
por culpa de los que se olvidan de 
los pobres que sufren, se unen los 
hombres en un haz que sólo se de­
tendrá cuando la burguesía arríe 
sus banderas de opresión y poster­
gaciones. ¡ Hasta entonces, Camejo 
y Ramírez!

Angel Luna



también so hombres
fAE la tarde. Un viento frío castiga a los dos hom- 
U bres. Caminan lentamente. Al hombro, las 
“linyeras”. Los pantalones descoloridos de tan vie­
jos y rotos. La carretera llega a un puente. Deba­
jo, un arroyo. El agua corre por entre piedras y 
barro. A las orillas algunos “sarandices” y monte.

¿Quiénes son estos hombres? Son 
dos “andantes” dos “caminantes” o 
dos “linyeras”. Son de los que re­
corren caminos y carreteras en 
busca de trabajo. Dejan a un cos­
tado el puente y “tantean” con los 
ojos un lugar para acampar. Junto 
al arroyo, debajo de un mataojo 
amontonan sus “larailas” y pren­
den fuego con unas ramas secas. 
Uno de ellos, Camejo, saca de su 
“mono” un poco de yerba y pe­
sando con su mano apronta el ma­
te, guardando lo poco que queda.

El otro, Ramírez, trae en su cal­
dera de lata agua del arroyo.

Luego se sientan en piedras y 
esperan, callados a que hierva el 
agua.

Anunciando la nochecita unas 
palomas torcazas se “meten” entre 
los árboles. El mate va y viene de 
uno a otro. Camejo dice: “—Pare­
ce de yeta; desde que llegamos 
tarde a la raleada de remolacha, 
no hemos conseguido, ni siquiera 
una changa”. La voz de Ramírez 
está seca de rabia cuando respon­
de: “—Esta vida da asco amigo, 
siempre lo mismo ¡no hay trabajo! 
¡no hay trabajo! Y cuando conse­
guimos algún trabajo nos tratan de 
estafar buscando aprovecharse de 
nuestra miseria”.

Camejo “mastica” su cigarro de 
tabaco negro y ahí nomás se que­
dan callados. Ramírez da una mi­
rada a lo lejos, como reconocien­
do la zona. Allá sobre una cuchilla, 
una estancia, grandes casas, gran­
des galpones, grandes eucaliptus.

Después, a derecha e izquierda, 
campo y campo. “De seguro alguna 
de esas “brutas” estancias, piensa 
Ramírez, donde tres o cuatro pio­
nes le cuidan miles de reses a al­
gún patrón millonario.

La noche ya se les ha venido 
encima. Camejo alarga a su com­
pañero un pedazo de carne reca­
lentada. Comen lo poco que les 
queda y después avivan el fuego. 
La noche se presenta fría. Por so­
bre el puente pasa veloz un auto­
móvil, se alcanzan a oír por un ins­
tante risas despreocupadas de fin 
de semana que salen del interior 
del coche. Luego nada más, silen­
cio y silencio, cortado de vez en 
cuando por los teros “avistando” 
alguna mulita. Mientras Camejo 
tiende su cuerpo junto al fuego y 
se tapa con su raída manta, va de­
jando caer sus palabras: “En cuan­
to amanezca voy a llegar hasta esa 
estancia. A lo mejor, quién le dice, 
¡ conseguimos alguna changa!”. Ra­
mírez responde asintiendo con la 
cabeza y echa otras ramas al fuego 
antes de “entrar” en otra noche 
larga de “linyera”.

Estos dos hombres son urugua­
yos también, Todavía son hombres 

que desean trabajar para vivir. Pe­
ro la sociedad ésta, demócrata y li­
bre, no los deja. Los patrones y 
capataces “alcahuetes” de las es­
tancias los rechazan por “vagos” y 
ladrones. Sólo en algunas remola- 
cheras y otras arroceras consiguen 
alguna zafra, aunque a veces mal 
vendiendo su trabajo guapo de 
hombres fuertes.

Mientras estos hombres duer­
men tirados junto al arroyo, cuán­
tos otros, nadando en la opulencia 
de sus fortunas muchas veces mal 
habidas, se divierten en cabarets 
de lujo y en chalets con servidum­
bre a su alrededor. Mientras sus 
estómagos vacíos sacuden las en­
trañas en espasmos de necesidad, 
otros llenan sus vientres con man­
jares y licores costosos. Mientras 
el frío penetra y “aujerea” el pelle­
jo de los “caminantes”, damas de 
la aristocracia se cubren de pieles 
lujosas.

Son hombres también, pero des­

CONFERENCIA 
DE CHAVES

EN CASA DEL PUEBLO

Tal como estaba programa­
do, se realizó el pasado martes 
en Casa del Pueblo, la confe­
rencia organizada q?or el Comi­
té Departamental de Montevi­
deo, a cargo del ex Vicepresi­
dente boliviano, Ñu'flo Chaves. 
Una nutrida concurrencia siguió 
con interés la importante expo­
sición efectuada por el orador, 
quien además de realizar un ex­
tenso análisis de la realidad de 
su país, y en particular de la ac­
ción de los “gorilas” que, enca­
ramados en el poder, pisotean la 
dignidad de Bolivia, señaló su 
posición respecto a la lucha que 
deberán desarrollar los pueblos 
de Latinoamérica para lograr su 
“segunda independencia”.

Centro JOSE ARTIGAS

La militancia del Centro Arti­
gas realiza en estos momentos 
distintos trabajos de organiza­
ción en la zona. Son ya varios 
los núcleos que se encuestran 
cumpliendo importantes tareas 
de esclarecimiento en las zonas 
y barrios en que actúan. Los 
compañeros se reúnen en Asam- 

plazados por la burguesía que go­
bierna estado y haciendas.

Ramírez no puede dormir esa no­
che. Pensamientos en tropel llegan 
hasta su mente cargada de penas y 
miserias. Su vida... ¡qué vida! 
Desde los 7 años quedó sin padres, 
fue de casa en casa, castigado por 
padres ajenos. A los 14 años se lar­
gó por allá en Tacuarmebó a los 
caminos y desde entonces el tiem­
po más largo que estuvo en un la­
do fue sólo, el necesario que da 
una zafra de remolacha o de arroz. 
Después, carreteras, caminos, es­
tancias. Porteras cerradas para an­
dantes.

El balido de una oveja perdida, 
seguro, de la majada, lo saca de 
sus pensamientos. ¡ Camejo, Came­
jo! anda una oveja cerca, vamos a 
aprovechar. Total, de seguro que 
mañana hasta un pedazo de carne 
nos van a negar los “gringos” de la 
estancia. La agarramos, la carnea­
mos, le enterramos el cuero y listo. 
Por lo menos por unos días vamos 
a tener carne. Camejo se levanta y 
entre los dos carnean el animal. 
Luego vuelven a acostarse.

Así tienen que vivir estos hom­
bres, carneando ovejas muchas ve­
ces para vivir su vida errante y di­
fícil. ¿ Cometen algún delito ha­
ciendo ésto? ¿Acaso no roban aque­
llos que, gordos y ricos, apoltrona­
dos en el poder, cuando siendo

PARTIDO
blea General con el fin de anali­
zar los distintos aspectos del 
próximo Congreso Partidario los 
días viernes a las 20 y 30 horas 
en su local de la calle Veracier- 
to 1823.

Centro JUAN B. JUSTO

Intensas discusiones y análi­
sis vienen desarrollando los com­
pañeros del Centro Justo, en tor­
no a las ponencias e informes del 
próximo Congreso del Partido. 
Acompañan dicha actividad con 
distintos trabajos de propagan­
da callejera, llevando la palabra 
del Partido a la opinión pública.

Centro MATTEOTTI

Con evidente preocupación, los 
compañeros del Centro Matteot- 
ti están llevando adelante los 
trabajos de organización y pro­
paganda, cumpliéndose además 
semanalmente con la tarea de 
capacitación marxista. En el co­
rrer de las últimas semanas se 
constituyó un nuevo núcleo de 
trabajo en el barrio Jardines del 
Hipódromo. En él disertará hoy 
el compañero Garabed Arake- 
lián, miebro del Comité Ejecuti­
vo Nacional del Partido, sobre 
el tema “Qué es y qué quiere el 
Partido Socialista”.

grandes industriales no pagan a las 
cajas? ¿O aquéllos que mientras el 
país se debate en la crisis ellos se 
fijan sueldos fabulosos? Ellos sí 
que roban y de qué modo. ¡ Qué 
grande y preciosa diferencia en­
tre el qpe roba para comer y los 
que como burgueses viciosos y co­
rrompidos roban por satisfacer sus 
apetitos insaciables.

Amanece, se levantan los hom­
bres, acomodan la carne fresca, sa­
cuden sus cabezas como despejan­
do sus mentes de la larga noche 
atravesada. Y mientras Camejo se 
dirije a la estancia en una nueva 
tentativa de encontrar trabajo, Ra­
mírez se pone a “armar” un ciga­
rro con sus últimos restos de “río 
novo”. El sol ya calienta arriba del 
cielo cuando vuelve Camejo con la 
noticia de siempre: no hay trabajo. 
Se echan al hombro las “linyeras”, 
pensando en llegar ese día hasta el 
Queguay, pues han oído decir que 
hay unas monteadas grandes, a lo 
mejor los ayuda una vez la suer­
te...

Ya están de nuevo en la carrete­
ra uno al lado del otro. El paso 
firme a pesar de mil días de ham­
bre y caminar sin nada por los 
campos nuestros.

Allá van. Por ellos y por tantos 
otros, un día se va a venir la “pam- 
perada” en este Uruguay dormi- 

(pasa a pág. 6)

Centro BARRIO SUR

Nos informan los compañeros 
militantes del Centro Barrio Sur 
que en el día de hoy, viernes 3 
se reúnen en Asamblea General. 
En la misma se considerarán im­
portantes problemas de interés 
partidario. Dicha asamblea se 
llevará a cabo en la Casa del 
Pueblo, a las 20 y 30 horas.____

Centro SAYAGO - PEÑAROL

El centro partidario corres­
pondiente a las zonas de Sayago 
y Peñarol continúa desarrollan­
do el plan de charlas, domicilia­
rias que se ha trazado. En la úl­
tima de las charlas realizadas, 
intervino el compañero G. Ara- 
kelian, quien, después de hacer 
un breve análisis de la situación 
económica y política del país, 
dejó establecido “Qué es y qué 
quiere el Partido Socialista”.

El pasado jueves, tuvo lugar 
en el local del centro un intere­
sante encuentro entre militantes 
y amigos del Partido. Después 
de escuchar la grabación de la 
“2$ Declaración de La Habana”, 
los compañeros analizaron tan 
importante documento. El acto 
concluyó con un lunch de cama­
radería.

Centro JEAN JAURES

Mañana, sábado, se reúne la 
Asamblea General del Centro, 
con el siguiente Orden del Día: 
1®) 35® Congreso y 2$) Varios.



Wilfred Burchett por qué el pentágono 
pierde la guerra en vietnam

|JTRA concepción militar norteamericana yace en 
u ruinas: ha sido astillada por la incomparable mo­
ral del pueblo vietnamita. La concepción de que 
bombardeando el sistema de comunicaciones de la 
Repiíblica Democrática del Vietnam se consegui­
ría virar en favor de Norteamérica la guerra en el 
Sur, ha resultado un absurdo.

De hecho, los bombardeos han esti­
mulado a los patriotas sureños a golpear 
con más dureza y energía, a dirigir sus 
embates con más precisión contra los 
intervencionistas estadounidenses y a li­
berar territorios y población ccn más 
rapidez que en cualquier otro período 
de la guerra. Y lüs líderes de la opo­
sición republicana en el Congreso de 
EE, UU. se quejan ya de las catastrófi­
cas bajas entre los pilotos norteamerica­
nos. A principios de mayo, cuando el 
superembajador de EE. UÜ. en Saigón, 
general .Marxell Taylor, aseguraba a los 
periodistas qué el mejoramiento de la 
ituación militar en el Sur era resultado 

de los bombardeos, las fuerzas USA - 
Saigón sufrían una de sus más graves 
derrotas: a unos 150 kilómetros al norte 
de Saigón, las fuerzas del FNL pusie­
ron fuera de, acción a varios centenares 
de soldados enemigos y se apoderaron 
de gran número de armas y cinco tan­
ques M. 113. Algo verdaderamente sig­
nificativo de esta operación es que una 
compañía de, la Guardia Civil saigonesa 
encargada de proteger a treinta “con­
sejeros” norteamericanos huyó en cuan­
to sonaren los primeros dispares y los 
treinta norteamericanos resultaron muer­
tos o heridos. Un batallón enviado en 
helicópteros como refuerzo se negó al 
día siguiente a entrar en fuego y hub> 
que volverlo a embarcar en los aparatos.

El ejército sudvietnamita aún no ha 
capitulado —escribe fWalter Lippman el 
12 de abril en el New weeñ—, pero tiene 
tan escaso deseo de combatir y es tan 
elevada la proporción de deserciones, 
que no podemos confiar ya en los sol­
dado^ sudvietnamitas ni siquiera cuando 
se trata de. custodia de bases aéreas c 
instalaciones norteamericanas”. Lippman 
señala que la guerra la hacían antes las 
tropas de Saigón asistidas por norteame­
ricanos. “Ahora se convierte en una gue­
rra norteamericana con una asistencia 
muy ineficaz por parte de los sudviet­
namitas”.

• CON EQUIPO 
YANQUI

A los cuatro meses aproximadamente 
del comienzo de los bombardeos inten­
sivos del Norte, el Pentágono ha de ad­
mitir una de estas dos cosas: o bien es 
errónea su tesis de que la guerra en el 
Sur depende de los abastecimientos en­
viados por el Norte, o bien sus bombar­
deos son ineficaces. De hecho, podría 
admitir ambos errores. Ya he escrito 
otras veces, basándome en mis visitas a 
las zonas liberadas, que nada que puedan 
hacer los norteamericanos en el Vietnam 
del Norte, puede afectar a la situación 
en el Sur. Los últimos sucesos prueban, 
una vez más, que esto es cierto. Si los 
norteamericanos quieren realmente cor­
tar los abastecimientos a las fuerzas ar­
madas del FNL, tendrán que bombar­
dear sus propias fábricas de armamento, 
hundir sus prepios barcos cargados de 
armas y retirar del Sur todas las armas 
y equipos militares. Sería el colmo de 
ía demencia militar para el FNL, que. 
no tiene medios de transporte más mo­
dernos que la bicileta y el sampán, im­
portar . armas para las cuales es impo­
sible conseguir municiones sobre el te.- 
rreno y depender de suministros a mil 
kilómetros o algo así de distancia, mien­
tras que puede capturarlas donde quiera 

y cuando quiera. D.esde principies de 
1963, las armas capturadas o traídas por 
las unidades saigonesas dcscrtcras han 
sido más que suficientes para equipar el 
Ejército de Liberación regular, aunque 
ha engrosado. Desde principios de 1964, 
todas las armas ordinarias de infantería 
capturadas han sido empleadas para per­
trechar a la población local en las áreas 
recientemente liberadas. El Ejército de 
Liberación se reserva sólo las armas pe­
sadas. El mando USA - Saigón y el Pen­
tágono lo saben bien, pero la patraña 
acerca de los “abastecimientos del Nor­
te” la necesitaban para justificar su lla­
mada política de escalonamiento.

• SALVAJISMO 
INUTIL

En cuanto a la eficacia de los bom­
bardeos, los salvajes aéreos norteameri­
canos han causado grandes sufrimientos 
al pueblo vietnamita y destruido muchos 
de los frutes de años de trabajo pací­
fico. Aldeas y poblados de pescadores, 
escuelas, hospitales, obras de irrigación, 
sampanes de pesca han sido destruidos, 
sin contar los daños a las carreteras y 
los puentes ferroviarios. Han ardido los 
niños en las escuelas de bambú y paja 
atacados con napalm y bombas fosfo­
rosas, los ancianos y enfermos hna pe­
recido bajo las ruinas de hospitales, pa­
godas y mercados. Con fría crueldad de 
hombres cuyas acciones son dictadas 
por las calculadoras del Pentágono, los 
norteamericanos se han puesto a atacar 
sistemáticamente todos los sistemas de 
canales para pillar de sorpresa a la gen­
te y hacer el mayor número posible de 
víctimas, Pero estas perfidias estaban 
previstas y ya en abril del año pasado, 
cuando visité la RDV, vi abrir en todas 
parte profundos refugios en las ciudades 
y los pueblos, desde Hanoi, hasta el pa­
ralelo 17. Se hizo caso omiso' de los gri­
tos —“bombardear el Norte”— que Gold- 
water lanzaba entonces. Por eso las víc­
timas sen indudablemente inferiores a 
lo que esperaba el Pentágono.

• LAS EFICACES 
GUERRILLAS

Desde el punto de vista militar, en los 
cuatro meses que bombardean los mis­
mos puentes y las mismas instalaciones 
de radar concentrados en una estrecha 
franja costera de unos 300 kilómetros de 
largo per 20 a 30 de ancho, los daños 
materiales causacos por los norteame­
ricanos tampoco son los que esperaban. 
Está fuera de dudas que las guerrillas 
del FNL —entre ellas una famosa uni­
dad de mujeres—, que. a mediados de 
mayo último volaron en dos noches sie­
te puentes del ferrocarril Saigón - Hué - 
Da Nang, obtienen resultados mucho 
más eficaces que la aviación norteame­
ricana. La prensa occidental ha confir­
mado que la comunicación entre Saigón 
y Hué y Da Nang estaba totalmente 
suspendida y que los marines en Dá 
Nang y Hué eran abastecidos por mar 
o con helicópteros. Ni las guerrillas que 
volaron estos puentes ni los explosivos 
que utilizaron habían llegado del Norte. 
Las guerrillas eran los campesinos y 
pescadores locales, y los explosivos que 
usaron procedían de los norteamerica­
nos, de. las bombas sin estallar. Una o 

dos colocadas con precisión en cada 
puente bastan, mientras que los norte­
americanos han de lanzar centenares de 
toneladas de bombas contra un solo 
puente. En el intento de. destruir un 
puente en la provincia de Thanh Hoa, 
perdieron 35 aviones.

• EXPERIENCIAS 
DE COREA

Durante la guerra coreana, EE. UU 
concentró una tercera parte de. sus fuer 
zas aéreas en el Sur de Corea. Después 
de destruir metódicamente las ciudades, 
los pueblos y las fábricas, los aviones 
fueron concentrados en un sector de 
unos 200 kilómetros de largo, por el que 
pasaban la carretera y la vía férrea que 
van al sur desde Sinanju, ciudad en el 
río Yalu, hasta la linca del frente a lo 
largo del paralelo 38. Con el matonismo 
típico de los rufianes del Pentágono, 
esta acción fue llamada “operación es- 
tranguladcra”, pues la idea consistía en 
“estrangular” todo suministro a la línea 
del frente. La “operación e.strangulado- 
ra” duró dos años, de día y de noche. 
El blanco principal eran les puentes de 
la carretera y del ferrocarril y todo trá­
fico divisado. Pero el abastecimiento si­
guió llegando al frente en las cantida­
des planificadas y requeridas. La pobla­
ción coreana y las tropas en el frente 
pasaron literalmente al subsuelo; con­
tinuaron la lucha, y finalmente los nor­
teamericanos se vieron obligados a fir­
mar el alto e.l fuego en Panmunjon. Yo 
pasé de arriba abajo la carretera Sinanju- 
Kaescng lo menos veinte veces durante 
la “operación estranguladora”, por lo ge­
neral de noche. Invariablemente, a la 
mañana siguiente escuchaba en los par­
tes de las fuerzas aéreas de Estados Uni­
dos que habían sido “destruidos’’ dece­
nas o centenas de camiones. En reali­
dad, si se exceptúa el primer viaje, cuan­
do un camión fue alcanzado1 y se incen­
dió, nunca vi un solo vehículo destro­
zado ni daños a un puente que no pu­
dieran ser reparados en tres horas. Des­
pués de aquella experiencia, ¿qué ven­
taja militar esperan los norteamericanos 
de sus ataques contra la RDV? ¿O es 
que en estos ataques se expresa la rabia 
porque, a pesar de su gran potencia mi­
litar, han fracasado, no han logrado im­
poner su voluntad al pueblo vietnamita, 
ni al Sur ni al Norte del paralelo 17? ♦

Estado, cohio está, irremediablemente 
perdida su aventura militar en el Viet­
nam, los norteamericanos parecen deci­
didos a desdeñar tanto su propia expe­
riencia en Corea como la experiencia 
francesa en Indochina. Lo mismo que 
los coreanos pasaron al subsuelo y si­
guieron luchando después de haber sido 
destruidas sus ciudades y sflis casas, el 
pueblo vietnamita se ocultó en la selva 
y los montes y siguió luchando incluso 
cuando los franceses habían ocupado to­
das sus ciudades y controlaban todas 
las carreteras y ferrocarriles. Los viet- 
namtitas combatieron y vencieron, in­
cluso sin tener Hanoi, Haifong ni nin­
guna otra gran ciudad. Los obtusos del 
Pentágono lo deberían tener presente. 
Los franceses no lograron imponer su 
voluntad ni su política al pueblo vietna­
mita, aunque su administración estuvo 
instalada en la capital y en los centros 
provinciales de Indochina hasta la fir­
ma de los acuerdos de Ginebra de 1954. 
¿Es que el Pentágono piensa que podrá 
imponer su política mediante bombar­
deos terroristas? Eso es absurdo. Y si 
lo que ¡Washington pretende es ocupar 
él Vietnam, eso es ya un absurdo de- 
mencial. El fracaso de su inaudita y cri­
minal acción de bombardear un país pa­
cífico y soberano para imponer su po­
lítica está ahora claro para todos. ¿Qué 
“escalonamiento” intenta aún? Esta es 
una pregunta que interesa vivamente a 
la opinión pública mundial.

• LOS OBTUSOS 
DEL PENTAGONO

Los estrategos norteamericanos idean 
los procedimientos de guerra más cana­
llescos y monstruosos, sin reflexionar 
en l^s consecuencias. Al proyectar sus 
ataques bandidescos contra la RDV, no 
tuvieron en cuenta la explosión de ira 
que provocaría en el mundo entero su 
flagrante viciación del Derecho inter­
nacional y de las normas humanitarias 
elementales. Tampoco tuvieron en cuen­
ta la protesta mundial contra el empleo 
de gases tóxicos.

Con su confianza en las decisiones dic- 
vdas por las máquinas electrónicas, los 
cmbres del Pentágono parecen haber 

olvidado que el pensar y el sentir hu­
manos existen, fuera y dentro de Esta­
dos Unidos. Una gran agitación de ho­
rror ante la brutalidad gangsteril de los 
actos de ¡Washington ha sido expresada 
por profese.res, estudiantes e intelectua­
les de Estados Unidos. Ningún gobier­
no norteamericano en toda la historia 
del país ha sido objeto de crítica ñor 
esferas tan numerosas de dentro y de 
fuera. Estoy seguro que las calculado" 
ras del Pentágono' no previeron tal si­
tuación. La opinión pública mundial, y 
con ella la de EE. UU., está en movi­
miento, en movimiento rápido; la into­
lerable intervención armada en la Re­
pública Dominicana ha permitido ver 
claramente a todos la verdadera natu­
raleza de la intervención de Estados 
Unidos en el Vietnam. Son duras ’as 
realidades de la política global de EE. 
UU. y de su papel de gendarme, mun­
dial. Cuanto más dure el “escalonamien­
to” militar en el Vietnam, más avanza­
rá el “escalonamiento” de la indigna - 
ción mundial. Es un proceso irrever­
sible.

• MUERE EL 
EJERCITO 

DE SAIGON
Al principio, la concepción militar nor­

teamericana, que ha fallado en el Viet­
nam, consistía en la “guerra especial”, 
idea promovida por le general Marxell 
Taylor cuando era consejero militar es­
pecial del presidente Kennedy. Pero al 
cálculo de emplear exclusivamente car­
ne de cañón local con armas, dólares y 
“consejeros” norteamericanos no se ha 
cumplido. En el mencionado artículo de 
Lippmann, se vita otro detalle, impor­
tante: “Nuestra parte está perdiendo el 
control del sector rural. No hemos con­
quistado la fidelidad de los campesinos 
que no sólo constituyen la mayoría de 
la nación, sino que son la única fuente 
de reclutamiento militar”. Lippmann tie­
ne razón. Ha comenzado otro proceso 
irreversible. El ejército de Saigón dis­
minuye. No puede ya cubrir las bajas 
sufridas en el campo de batalla y por 
las deserciones. El ejército» de Libera­
ción regular engrosa de día en día. Es 
natural. Hoy, de los catorce millones de 
habitantes del Vietnam Meridional, diez 
millones se encuentran en las zonas li­
beradas. En su mayor parte, son campe­
sinos. Quedan cuatro millones: la mitad 
de ellos vive en Saigón y Cholón; los 
demás, en otras grandes ciudades pro­
vinciales; es un material malo para las 
fuerzas armadas. Los bombardeos al 
Norte o al Sur del paralelo 17 no pue­
den cambiar esta situación desastrosa 
desde el punto de vista del mando USA- 
Saigón. El Vietnam Meridional se ha 
convertido en el cementerio de la “gue­
rra especial”. El hecho de que los nor­
teamericanos hayan tenido1 que enviar 
marinos y paracaidistas es el recono­
cimiento de la derrota de esta concep­
ción.


